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D I A R I O D E M U R C I A . 

«O de Dorle . -Los anuncios se iosertarin a medio real por Imea. _ _ 

MURCIA 9 DE OCTUBRE. 

Artistas de paso. 
I roce» 

Han llegado á esta ciudad de 
paso para Madrid los acredita­
dos cantantes D. Ambrosio Vol­
pini, primer tenor y D. Joaquín 
Becerra, primer bajo profundo. 

Damos este aviso al director 
empresario de la compañia Lí­
rica que vá à dar principio à 
sus funciones en este teatro, pa­
ra que aproveche esta ocasión, 
que quizá podria serle muy fa­
vorable para complementar la 
compañía, ajustándolos en ella. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza del 8 de Octu­

bre de 1 8 5 1 . 

Servicio para mañana, el que 
está prevenido y por los mismos 
cuerpos.—Gefe de dia, el Te­
niente Coronel graduado segun­
do Comandante de Jaén, D. Feliz 
Aburruza.—Hospital y provisiones 

F O L L E T I I V . 

Jaén.—Las partidas que se ha­
llan en esta capital en recep­
ción de quintos, verificarán sa 
marcha en el dia de mañana, 
por haberse completado el cu­
po de la provincia de la actual 
quínta.T-E. T. C. E. D, D., Eu­
sebio Travesa.—Es copia: El Se­
cretario interino, José Navar­
rete. 

Extracto de las Reales órde­
nes, decretos, circulares y anun­
cios publicados por el Gobierno 
civil en el Boletín oficial del miér­
coles 8 del actual. 

—Una circular mandando á 
los Alcaldes paguen al editor 
del Boletin lo quo le adeudan. 

—Otra anunciando quedar sin 
efecto el decreto dictado en 26 
de Marzo de 1850 sobre el de­
nuncio de la mina Maclovia. 

—Un anuncio de la solicitud 
de un terreno como demasía á 
la mina Afortunada. 

—Otro del denuncio de la 
mina Observación. 

Nevela tradacida del francés. 

(Continuación.) 

Ignoraba que aquel era el sitio en que cier­

to dia la vió Andrés por la primera vez, y que 

señaló en las páginas de su vida como una s o ­

lemnidad que babia do decidir de sus d e s ­

tinos. Antes, por el contrario, se lisongea-^ 

ba de haber encontrado un refugio á sal­

vo de todas las miradas, un asilo á sa l ­

vo de todo linage de persecuciones. En e s ­

te convencimiento llegó alegre y gozosa y 

P R E N S A P E R I Ó D I C A . 

E n la Esperanza leennos lo s i ­

g u i e n t e : 

— E s t á visto que los honabres qu ie ­

ren e n nues tra s ig lo á todo t r a n ­

ce r o l a r . El n ú m e r o d e ios llanaa-

dos por el premio ing lés & r e s o l ­

ver el grau problema de viajar por 

los a i r e s , se a u m e n t a de dia en d ia . 

R é s t a n o s ver qu ien es el pr imero 

q n e llega á L o n d r e s e n h o s c a d o 

las q u i n i e n t a s mil l ibras e s t e r l i n a s 

( u n o s c i n c u e n t a mi l lones de r e a l e s . ) 

H u b o uu t i e m p o en q u e el s e ­

ñor M o n t e r a a j o r parecia e l p r e d e s ­

t inado á recoger tan rico t e soro ; 

mas con la suspens ión da sus tra­

bajos su créd i to a e r e o u á u t i c o ha 

sufrido gran baja. 

E n t r e t o n t o , ei de Mr. Pe t ín sa 

acrec ienta en Paris c o n s i d e r a b l e m e n ­

t e . Mas no e s de sus ú l t i m o s e n ­

sayos de lo q o e varaos á dar c u e n ­

ta á nuestros l e c t o r e s , ni de SÜ r e ­

s e n t i m i e n t o con el gob ierno fraocé» 

porque uo le ha faci l i tado un l u ­

gar c ó m o d o y a n c h u r o s o para l i e -

nar de gos su i n m e n s o g l o b o . Q u e ­

se sentó cantando á la orilla del agua; 

pero aun no habian pasado dos minulos, 

cuando sintiendo pasos cercanos, se volvió 

de repente y descubrió detras de ella á 

Andrés. 

Escápeselo un grito imprudente que hu­

biera causado su perdición si Andrés h u ­

biese sido un hooibre mas hábil. Pero el 

sencillo y crédulo joven no conoció «1 en­

gaño, y la dijo con airo abatido: 

aNo temáis nada, señorita; si mi presen-] 

cia os importuna, mo retiraré. Os ruego' 

que creáis que la casualidad tínicamente 

ba sido la causa da que yo venga aquí. 

Da ningún modo esperaba encontraros en 

este sitio, pues si hubiese sabido que en él 

estabais, no hubiera tonilo la audacia do 

venir á turbar vuestro pasej.» 

" L a palidez de Andrés, su aspecto triste 

ó interesante y sus miradas de reconvención 

y resignación, produjeron en Geuoveva un 

efeclo magnético. 

—Caballero, dijoá Andrés, no rae mo­

lestáis, antes por el contrario celebro oo 

estremo que sq. me ofrezca esta ocasión en 

que poderos dar gracias por los cuadernos 

que ma habéis mandado. No podéis Ggura-

ros lo que ma han agradado; todos los 

días lus... 

Turbase Genoveva y no pudo continuar, 

pues estaba mintiendo, y la roraordií de 

ello la conciencia. Andrés algún tanto r e ­

cobrado da su turbación, la dirigió algu­

nas preguntas acarea del cootauido da d i ­

chos cuadernos; pero ella las e lulü о я ) 
pudo, y trató da malar d i coavarsaai):i, 


